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Introducción 

Nos basaremos en nuestras prácticas diarias dentro del contexto regional, donde residimos y 

desarrollamos nuestro trabajo, en escuelas primarias relacionadas con la educación formal. 

¿Cómo vemos la escuela en nuestra región? ¿Cuáles serían las principales ideas que podrían pasar 

de un modelo de escuela de segregación a un modelo de escuela inclusiva? 

El tema emergente a desarrollar, es sobre las necesidades educativas de nuestra región, las cuales 

se basan, a través de nuestra observación diaria, en la segregación de los alumnos en las aulas. 

Esto conlleva a que el alumno no recibe el mismo currículum que sus compañeros, siendo incluso; 

en ocasiones, “excluido”, para recibir una serie de apoyos durante la mayor parte del horario 

escolar. Estos apoyos son realizados por profesionales externos a la institución educativa, 

perdiendo la posibilidad de compartir gran parte de la jornada escolar. Entendiendo el currículo 

como una construcción cultural en función de una práctica social, un currículo que seleccione 

contenidos culturales que centre su cuestionamiento en torno a la pregunta ¿quiénes somos?  

Si bien está contemplado en la Ley nacional de educación 26.206, en el art.4; el Estado Nacional, 

las Provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires tienen la responsabilidad principal e 

indelegable de proveer una educación integral, permanente y de calidad para todos/as los/as 

habitantes de la Nación, garantizando la igualdad, gratuidad y equidad en el ejercicio de este 

derecho, con la participación de las organizaciones sociales y las familias. Así como también hace 

mención, en la Convención de los derechos de las personas con discapacidad; creemos que existe 

un gran desconocimiento en cuanto su aplicación en la práctica específicamente. Por lo cual 

pensamos, que es fundamental el trabajo en red y la capacitación de toda la comunidad educativa, 

hacia un pensamiento de inclusión; no integramos a un sujeto individual, su singularidad la 

construye colectivamente. 



Si pensamos que la pedagogía, permite que el conocimiento otorga a la experiencia un sentido, no 

cualquier sentido, sino aquel que, al decir, de Freire, nos haga docentes y alumnos menos 

escolarizados y más humanos, porque sin humanidad no puede haber educación. Nos 

replanteamos para que sociedad estamos educando, con qué modelo de personas. En el proyecto 

pedagógico la idea de bien común se relaciona de manera constitutiva, con la idea de la formación 

de la persona. 

A partir de los nuevos paradigmas en relación a la educación inclusiva, que de a poco, deberían 

comenzar a atravesar las prácticas docentes, estas serían posible, llevarlas a cabo si todo nos 

implicamos y les damos oportunidades a aquellos alumnos con mayores dificultades entre otros 

posibles casos. 

Algunas de las cuestiones que debemos tener en cuenta es la posibilidad de que el centro 

educativo construya el currículum a raíz de las necesidades y potencialidades del alumnado. La 

comunidad debe implicarse en esta transformación, incluyendo familia, centros vecinales, 

compañeros, profesionales de la comunidad, municipio, iglesia, clubes, etc.  

Las necesidades educativas lejos de ser vistas como deficiencias, aspectos a corregir o problemas, 

deberíamos tomarlas como un valor, del cual todos podemos aprender nuevos conocimientos 

habilidades y actitudes. 

Todos los alumnos deberían trabajar dentro del aula con sus compañeros, encontrándose dentro 

de ella los especialistas, en lugar de atenderlos en aulas específicas, siendo la labor del docente 

atender tanto a unos como a otros. El alumnado debería realizar las mismas tareas que sus 

compañeros, a través de su inclusión en grupos de trabajo cooperativo, teniendo cada uno de ellos 

la posibilidad de participar en la dinámica de las clases.  

   Deberíamos tener en cuenta, para que se dé la verdadera inclusión, todas las barreras para el 

aprendizaje y la participación, no nos referimos solamente a aquellas barreras arquitectónicas, 

sino a aquellas que se encuentran en la mente de las personas; que les lleva a sobreproteger o 

limitar las posibilidades de los alumnos, debido a esas bajas expectativas que mantienen sobre 

ellos. 

Partiendo de la afirmación, en la cual la reflexión pedagógica constituye una reflexión política, y 

esta una reflexión pedagógica; en este sentido sostenemos que el fin de la política debe ser el bien 

común y el fin de la pedagogía es la formación integral de la persona. A pesar que debemos 

entender que el sistema educativo, es indisociable del contexto social, en nuestra sociedad aún se 

rige por un sistema de creencias que no apuntan a la inclusión; y cuyas políticas se convierten en 

discurso al servicio del estado y no del bien común. 

Fortalecer una propuesta formativa orientada al desarrollo de capacidades fundamentales 

demanda un seguimiento sistemático de los avances de los estudiantes y sinérgicamente una 

continua revisión y mejora de las prácticas de enseñanza para que los logros se incrementen y 

generalicen.  

Como propuesta creemos la importancia de fomentar encuentros para desarrollar actividades 

relacionadas a la diversidad, a la convivencia: mediante dinámicas de grupo, la creación de 



murales de temas específicos, la elaboración de normas de convivencia, con un seguimiento para 

ver si dichas normas se implementan. 

Es fundamental para favorecer el desarrollo de la interculturalidad, la eliminación de estereotipos 

y prejuicios, por ejemplo, llevando a cabo actividades que permitan valorar a las personas por sus 

personalidades y habilidades, y no por su apariencia externa o grupo social determinado. Esto 

significa que la meta de una sociedad y educación inclusiva no es un punto de llegada, sino una 

dirección a seguir. 

Nos gustaría mencionar a una de las escuelas, de población en su mayoría de origen boliviana, que 

se encuentra transitando un camino hacia la inclusión, a partir de un proyecto que fuimos 

construyendo conjuntamente, a raíz de las demandas que surgen de atender a la diversidad. 

Primeramente, hablaremos entonces de un compromiso con una visión amplia de la educación 

escolar, entendiendo la escuela como parte integral dela comunidad, asumiendo la idea ya 

expresada de que la escuela aislada del resto de la comunidad no puede satisfacer los objetivos 

educativos y sociales que demandan la educación y la sociedad inclusiva. 

  Este proyecto de mejora, se centra en la escuela y la comunidad, tejiendo espacios de encuentro 

y participación, y decisiones equitativas con capacidad de transformación. Por la relación de 

dependencia mutua que asumimos entre escuela y comunidad, dicho proyecto se enfocara en una 

red de desarrollo comunitario y una red escolar. Estará centrado en áreas específicas, metodología 

para todos, reactivar la motivación en el aula, estrategias de enseñanza y aprendizaje 

colaborativo.  

   En una segunda fase, se incorporará la comunidad local en situaciones o temáticas de calado 

comunitario, relevante para avanzar en el proyecto inclusivo, como la interculturalidad, con sus 

costumbres, su forma de comunicación, etc. La contrastación de lo que pasaba en clase con lo que 

sucedía en otros espacios escolares nos planteó diversos interrogantes. Nuestro acercamiento al 

grupo de niños a través de actividades descentradas de las “clases” habilitó un diálogo interesante 

con muchos de ellos, y en cierta medida nos permitió identificar discursos y prácticas distintas a 

las observadas en el aula. Fuimos advirtiendo que los mismos niños que dentro del aula, en 

situación de clase, solían permanecer en silencio, desplegaban con gran riqueza sus opiniones y 

experiencias en ciertas interacciones fuera del aula.  

Frente a la claridad con que los niños daban cuenta en las entrevistas de cómo percibían las 

tensiones identitarias que atravesaban sus vidas, su observación en situaciones formales de 

aprendizaje nos dio múltiples indicios de que estos mismos niños no hacían explícitas estas 

problematizaciones en contextos de aprendizaje formal. Por el contrario, nos vimos ante grandes 

dificultades para establecer relaciones y correspondencias entre la forma en que los niños se 

posicionan frente a los contenidos escolares trabajados y los procesos de reconocimiento de 

identificación de aspectos de sus propias historias personales y familiares. 

Se establecieron para desarrollar el proceso diversas actividades dirigidas a sensibilizar, compartir 

y tomar una postura comunitaria sobre las transiciones como momentos de avances e impulso 

educativo o de riesgos de exclusión o marginación. 



Creemos que la creación de las condiciones para el trabajo comunitario no es una cuestión de 

recursos materiales ni de grandes agendas de trabajo. Se acercan más a la posibilidad de generar 

espacios, que desafíen la estructura y los modos tradicionales con que abordamos las cuestiones 

socioeducativas. Padres, abuelos, profesores, miembros de asociaciones e instituciones locales, 

crearon en esta actividad el contexto y el clima para que las historias menos profesionales y 

personales, las aportaciones más marginales, y los distintos e imaginativos medios de 

comunicación usados por los participantes fueron considerados una invitación para el aprendizaje 

y la construcción conjunta de una posición común sobre las transiciones. Un grupo trabajo sobre la 

transición entre la familia y la educación infantil, otro sobre el paso de la infantil al primario; y un 

tercer grupo, sobre la transición de la primaria a la secundaria. 

  Este proceso esta aun en desarrollo, considerando que la educación inclusiva es una herramienta 

para el desarrollo y el cambio escolar. El trabajo en curso confirma y valida también el potencial de 

la educación inclusiva para convertirse en una herramienta para el desarrollo profesional y el 

cambio en las escuelas .Haciendo referencia a estudios de Ainscow, se ha señalado la idea de 

cómo la educación inclusiva ofrece la oportunidad de cuestionar las practicas comunes en el 

contexto institucional y en el marco social y político en que se desarrolla. 

   Enfocándonos en esta comunidad vale destacara la educación inclusiva como un proyecto 

comunitario capaz de modificar las instituciones educativas y sociales para que sean más 

equitativas y contribuyan a cuestionar y luchar contra la desigualdad, esto exigirá sin duda, una 

reconfiguración del papel de las escuelas en las distintas comunidades, avanzando a procesos de 

cambio.  

A modo de cierre, aportando lo que dice Pineau sobre el pensar la escuela no como un fenómeno 

natural y evolutivo, sino histórico y contradictorio, como una de las tantas, y no la única opción 

posible. De tal modo, el autor desconstruye el concepto “escuela” desde lo histórico-social, 

invitándonos a tratar de separar la escuela del paisaje exterior que lo rodea, la modernidad, 

poniendo a rodar lo natural de la escuela, que no es algo dado, sino una construcción a desarmar. 

Y luego de esta deconstrucción, nos invita a confiar en la escuela como una alternativa posible.  
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